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Introducción


Muchas personas están descontentas con su vida y desearían que “todo fuera diferente“. En la mayoría de los casos no saben por qué “todo“ –las circunstancias de su vida, su destino– es como es, y tampoco saben que está en sus propias manos el poder cambiar algunas cosas. ¿Qué es eso que habría que cambiar? Lo único que el ser humano puede cambiar es a sí mismo, siempre que esté dispuesto a reconocer quién es él en realidad.

El mensaje de este librito es que: únicamente quien se reconozca a sí mismo podrá cambiar. Quien vaya cambiando hacia lo bueno, hacia la ley cósmica del amor, que es la única buena, transformará la calidad interna de su vida, su carácter, y como consecuencia de ello se puede transformar correspondientemente en sentido positivo también lo externo: el transcurso y las circunstancias de su vida. Pues cada persona es la constructora de su destino.

Las siguientes explicaciones, las observaciones y ejercicios, ofrecen desde la Sabiduría divina ayudas para el autorreconocimiento.

Las personas sabemos –en el nivel consciente– la mayoría de las veces muy bien por quiénes nos tenemos. Quiénes somos realmente detrás de está fachada diaria, la mayoría de las veces aderezada de forma positiva, se encuentra en nuestro subconsciente y en las capas de nuestra alma. Los aspectos de nuestra verdadera identidad, la mayoría de las veces no tan positiva, que se compone de nuestras sensaciones, sentimientos, pensamientos, palabras y obras, son los potenciales de energía que están registrados en nuestra alma, en los genes, en cada célula del cuerpo y en los astros de registro del cosmos de la Caída, que irradian, actúan sobre nuestra vida actual y determinan también nuestro futuro.

En la vida terrenal de quien investigue en su propio lado oscuro hasta ahora mantenido oculto, y lo purifique con la ayuda del Cristo de Dios y con Su fuerza transformadora, se activarán cada vez más las fuerzas positivas de la vida, fuerzas que quieren conducir y acompañar a cada ser. ¿Hacia dónde? Hacia la verdadera vida, hacia su verdadera existencia, que es luminosa y pura, puesto que es divina. Este ser espiritual originario que fue ocultado por nosotros en el fondo del alma, está esperando a ser liberado. Sólo nosotros mismos podemos desenterrar este tesoro de lo más interno. El autorreconocimiento nos abre la posibilidad para ello.

Por si durante la autoobservación y los ejercicios surgen en usted reconocimientos, sería conveniente tener a mano papel y lápiz, para poder anotar inmediatamente lo reconocido con breves palabras.

Para que se pueda concentrar totalmente en los movimientos y procesos en su interior, le recomendamos que en los pasajes correspondientes cierre los ojos y se tome tiempo para observar los pensamientos e imágenes que van emergiendo.

Mientras en su consciente van tomando forma respuestas en imágenes a las preguntas que se habrá dirigido a usted mismo, sería bueno escuchar música tranquila, que también le acompañará en las fases de interiorización y de autoobservación. Hemos incluido en este libro un CD con la música apropiada.
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¿Es usted quien cree ser?


Toda persona tiene un nombre, que desde su nacimiento documenta ante oficinas e instancias quién es ella. Esto no es lo que queremos cuestionar aquí. Las siguientes explicaciones y ejercicios, más allá de esto, quieren dar a cada uno la posibilidad de hacerse consciente de quién es él en las muchas facetas de su persona humana, de su personalidad, para gracias al autorreconocimiento pasar activamente a dar forma a su vida interna y externa y ponerse de camino hacia el lugar de donde el alma surgió, hacia el hogar eterno, hacia la existencia pura, hacia Dios, nuestro Padre celestial.

Para muchas personas su nombre y apellidos, sus títulos y también sus denominaciones profesionales son de gran importancia. Pues el nombre junto con sus atributos identifica a la persona. El nombre representa al mismo tiempo a la persona, lo que es y cómo esta se presenta, y lo que de ella es visible en lo externo para su entorno, para sus semejantes.

Al decir un nombre, en los que conocen a esa persona surge inmediatamente una imagen determinada, la imagen de su personalidad específica con todas su facetas. Así la ven los demás, pues así se muestra y se presenta. Así “se la conoce“. Su “buen nombre“ avala su prestigio, su carácter y el ser digno de confianza.

Un ejemplo: dos amigos se encuentran. Uno menciona el nombre “Ana“ y habla también de un “Sr. director gerente García“*). Su interlocutor asiente ambas veces diciendo: ”La conozco“ y ”Le conozco“. Tal vez puede que diga: “La conozco bien“ o ”Le conozco bien“, y lo diga muy sinceramente.

*) Este nombre ha sido inventado. No conozco a nadie con este nombre.

Detengámonos en este punto y preguntémonos: ¿Conoce de verdad a Ana? El tiene una imagen determinada de ella e indica a su amigo que se trata de la persona de la que le estaba hablando. Pero, ¿la conoce realmente?

Y, ¿cómo es con el Sr. director gerente García? ¿Le conocen los dos amigos realmente? ¿Qué saben o qué conocen de él? Por ejemplo, conocen su apariencia externa, algunas de sus formas de comportarse, tal vez su oficina y su coche. Si le conocen “bien“, esta expresión se refiere quizás a su forma de hablar, a algunas de sus pequeñas particularidades humanas, a su comida favorita, su marca de cigarrillos y otras cosas más. El término que recoge todo esto es el nombre ”Sr. director gerente García“.

Pero, ¿podemos decir en base a ello que le conocemos? ¿Es él realmente aquel que pretende ser?

Estimado lector, apreciados hermanos y hermanas, aquí no se trata sólo de una persona determinada, cuyo nombre me he inventado como ejemplo, sino que se trata de que juntos examinemos a fondo algunas costumbres y afirmaciones humanas, es decir que las cuestionemos, haciéndolo no en relación a otros, sino  en primer lugar a nosotros. Queremos tratar la siguiente pregunta: ¿Somos, cada uno de nosotros, la persona, por la que queremos pasar y que en resumidas cuentas denominamos con nuestro nombre, con nuestro título, tal vez complementado con un indicativo sobre nuestra profesión, que muestra nuestra posición en la sociedad? ¿Sabemos quién se esconde detrás de la fachada que lleva nuestro nombre con todos sus atributos, al fin y al cabo quién se esconde detrás de ella con mayor o menor éxito día tras día?

Muy pocas personas se conocen a sí mismas. Se dejan arrastrar por el día, se conforman con su nombre y con su apariencia, que han ido edificando y formando mediante su forma de hablar y actuar, mediante el éxito profesional y social, o por haber conseguido cierta honra y dignidad, o dinero y bienes o alguna que otra posición. Pero sobre lo que sucede detrás, o mejor dicho bajo estos sucesos externos, de eso son poco conscientes.

Quizás el mismo Sr. director gerente García, para seguir con nuestro ejemplo, no sabe lo que piensa y siente en realidad, cuando despide por ejemplo a uno de sus trabajadores con palabras de profundo pesar, o cuando cumplimenta al jefe de la empresa con mucha amabilidad y halagos. Debido a sus elevados y frecuentes donativos puede que se tenga por generoso o incluso por un benefactor de la humanidad, porque rara vez da cuenta de sus verdaderos motivos. El vive creyendo ser quien aparenta.

Así es como incluso muchos se identifican con una imagen de sí mismos que en muchos aspectos es apariencia, es decir, autoengaño. Quien no se tome el esfuerzo de mirar tras su máscara, tras su conducta, no llegará a conocerse. Con esta forma superficial de comportarse el hombre estará desaprovechando su existencia terrenal. Perderá la oportunidad de mejorar realmente la calidad de su vida, su carácter. Pues una persona que no se reconoce a sí misma, no podrá cambiar.

Quien observe de cerca la situación mundial actual, sin duda estará de acuerdo conmigo en que evidentemente la mayoría de las personas no saben quiénes son. Dan a conocer su título, su nombre y apellidos, sus áreas de competencia y denominaciones oficiales, hablan con grandes palabras, a veces se muestran joviales y cuidadosos, y nadie sabe si en realidad son lo que dicen ser; o si sus títulos y sus calificativos en el transcurso de su vida en la Tierra no se han convertido en un oculto pasquín biográfico, pues títulos, nombres y apellidos y otros adornos altisonantes pueden esconder muchas cosas, como por ejemplo envidia, odio, falta de escrúpulos, una hábil explotación de otras personas, corrupción y muchas otras cosas.

En pequeño sucede lo mismo que en grandes dimensiones: Quien se tiene así mismo por el non plus ultra piensa que a él le corresponde el pedazo más grande del pastel, el otro –el semejante, “el de abajo“, se debería contentar con las migas. Una persona así rara vez se cuestiona a sí misma, incluso ni siquiera cuando a su siembra le sigue la cosecha y la verdad sale a la luz. Entonces a menudo se dice –tanto en lo pequeño como en lo grande de la vida cotidiana– que ”el otro tiene la culpa“. La justicia para consigo mismo, la imagen de apariencia de uno mismo, del convencimiento de su propia valoración, no permite ninguna otra reacción.

El rostro que mostramos hacia fuera, que es identificado con nuestro nombre, a menudo no es nuestra verdadera cara. ¿Sabemos nosotros mismos quiénes somos en realidad? 

En el ejemplo siguiente, la persona imaginada se llama ”Ana“; podría dársele también cualquier otro nombre.

Ana es apreciada en general como una compañera amistosa, de muy buenas intenciones y ella se tiene también a sí misma por tal. En su amplio círculo de amistades disfruta de confianza, se busca de buen agrado su consejo. Es sociable, dispuesta a ayudar y comunicativa. La misma Ana se reconocería en esta descripción y diría algo así como: “Sí, ésa soy yo”.
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